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Por esto también sin duda el primer agricultor de nuestro si­

glo, el ilustre DOMBASLE, conociendo toda la importancia de obtener 
buenos instrumentos, estableció en su Granja-modelo de B€«Wk, tea­
tro de la explotación que le ha inmortalizado una fábrica de esos 
mismos instrumentos, que no es de seguro lo que menos ha con­
tribuido & enaltecer su nombre respetable. 

Pues bien, estos instrumentos perfeccionados, que economizan el 
tiempo, el dinero j la fuerza, se encuentran ya en este país, kn 
mas importantes y de mayor aplicación al menos, y en él han em­
pezado á funcionar y en él se generalizarán con aplauso universal, 
poes no bao de resistír á la efidencia de sus ventajas ni siquiera 
aquellos hombres que mas prevenidoa se encuentran contra toda idea 
de innovación y á quimef dijtmo» «i noertroa afarmno» eon seve­
ridad merecida 

Rechazar haen tiutruuunto 
PdX- moderno ti de jumetüo, 

pero DO sin añadir en seguida 

Ma$ aáopUuie e$ error 
Cuando d antiguo e$ mqor, 

que. no somos de aqueUol que se dejan fácilmente arrebatar pw 
lo que acaba de inventarse, pues también recordarán nuestros lec­
tores que dijimos 

No dtje$ cmligüedadet 
Por tatmo de novedade$, 

y luego después 
En refomutr deipaálo 

E$ regla de buen perito, 
Que en reforma» lentamente 

Procede nemfre el prudente^ 

coDcloyeado con 
No r^ormar e$ torpeza 

Siempre Mnowr ligereza. 

^Bstet dioñsmos recordamos en abono de la idea de qoe no> 
eneontTMMa como si dijéramos en el jaito medio de los qoe se 
abalaman á lo nuevo sin discreeioo nerárida, y de loa qoe lo abo­
minan con óega tenacidad y por solo serlo. 

Suplieamo* á uestros amigos lo tengan asi presente, y que en 
gracia de ello IMM hagan el obaeqaio de l iarse á ezanúnar por sí 


